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h:n t€wor del ^ec^no,

^^,r U. )Otil{ C:1St^:^úA^. Inµeoiern Uircctur dc la
r^r^nja-liscuela pra5etic^ de .1^ri^uhura de I'alencin.

Los ĉ atos recoĥ idos en esta i;rauja po^e q bieu de relievc
la intluel^cia decisiva de las lluvias e q las coseehas, hccho ^vi-
den^iado siempre, pero que r^o estorba poner de rnaniliesto.

En Ios dos af^os d^ rqoc^ y rqt ^, las lluvia^ fucro q cseasísi-
mas, sobre todo para la eos^;cha de cebada, que se siembra
sobre ra^,trojo de guisantes forrajeros. k'or este motivo no I^u^
posiblc Iareparar 1'<t tierra con ul^a labordc u,r^ á o,zo metros,
desde que se levanta la cosecha de guisautes, pr^iu^er•os de.
Junio, h^ista sembr•ar la cebada, aun haciéndolo t^trde, e q No-
viembre. La cosecha de tri^o, sembrada sobre barbecho cul-
tivado ó dest^udo fu^, en ambos ar^os, ^í pesar d^ la escascz
de lluvi^^s, remuneradora, y queremos fijar bien e^tos hechos
para las deduccioaes que hemos de sacar ulteriorn;cnte. Los
años r^^tr y Tc^r^ han sido de muy re^ulares cosec:h^s, aun
cuando las Iluvias no fueron abuudantes c q la primavcra,
pcro se almacenaron en el barbccho durar^te el otoi^o ^ in-
vierno, y el aC^o óptimo de este período fu^ el iqio, porque
además tje ser abundantes las Iluvias, acaecic;ron e q la época
propicia de la vegetación, durante la prili^avera, hecho que,
des^;raci,^damente, ocurre las menos veces, y en el último
período de seis ^ttios, una sola vez.

Lluvia y evaporación sol^ los dos a^^entes atmosCéricos que
regulan ias cosechas en se^at^o; por cuya razón hell^os dc e^-
tudrar estos dos (enóu^enos con ĉ l mayor• cuidado, para de-
ducir er^s^i^anzas que Ileven aparcjadas el aum^nto d^^ pro-
ducción de los ^er^ales, que son, eu definitiva, los cultivos
yue abarca q mayor extensíón et^ la Peninsula.

Sicrnpre que las lluvias han sido re^ulares en el otoño y
la tierra ha podido almacenar, durante el invieruo, bastante
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cantidad, aunque la primavera sea escasa, á condición de que
se den oportunamente las labores de cultivo convenientes y
necesarias en primavera, para evitar las pérdidas por evapo-
ración, las cosechas son remuneradoras. Si á las Iluvias de
otoño se unen las de primavera abundantes, como en el
año IC^iO, entonces se regi^tran las mejores cosechas; pero
esto, en los seis años, no ha sucedido más que una sola vez,
y cuando son escasas en otoño, invi^rno y primavera, la pér-
dida de la cosecha es segura para todas las tierras con barbe-
chos mal preparados y para aquellas en que no se den las la-
bores necesarias en la primaver•a, y de cuyos resultados be-
nefici^sos se van convenciendo los agricultores de la región,
después de verlas constantemente ejecutadas en la Granja.
Las cosechas de cebada, en los años +qoq y Iqi j, en que no se
pudo, por falta de humedad, dar una labor conveniente de
0,+8 á o,ao metros al rastrojo de guisantes, lo demuestran de
una manera evidente. La cosecha de trigo, en cambio, fué re-
muneradora en ambos ai^os, hecho que no tiene más explica-
ción que por la buena preparación del barbecho, las labores
oportunas de primavera y la materia orgánica suministrada
á las tierras.

Los datos recogidos con referencia al período de Iqo^ at
Iq13 parecen demostrar que hay que contar, más que nada,
con las lluvias de otoño é invierno; que las de primavera,
oportunas y abundantes, son muy poco frecuentes (iqco), y,en
cambio, vienen con retraso y escasas la mayor parte de ► os
aiios (+qoq y t9r r), por lo que impurta, más que nada, prepa-
rar con especial curdado los barbechos para almacenar y re-
tener la humedad de otoño é invierno, cuyas reservas son las
que han de defender las cosechas futuras.

Desde Noviembre hasta Febr•ero, la evaporación es nula ó
insignificante, y aumenta gradualmente desde el momento
que la temperatura es propi^ia para vegetar las siembras de
cereales, que aquí suele suceder desde mediados de Febrero.
En estas tierras fuertes, apelmazadas por las lluvias de otoño
é invierno, luego que la evaporación es activa, se endurece la
costra, se deseca, se agrieta, y si no se acude á tiempo con los
gradeos, cuantas veces sea necesario, para desecar la capa
superior que sirva de protectora, para r^mper la costra é im-
pedir la desecación, la planta sufre, la vegetación se detiene y
comienza á destiempo, acelerada y ruin, la formacicín de la es-
piga, y, como consecuencia, la disminución ó pérdida de la co-
secha. De aquí la necesidad, en la5 tierras fran^as de con^is-
tencia media y tenaces, de las labores primaverales, de pases
de rulo y, sobre todo, de gradeos, después de éstos, cuando
las tuertes heladas de invierno los hagan precisos. En las tie-
rras flojas, que no forman costra, aunque se deseyuen, las 1a-
bores de pnmavera deben ser pases de rulo y aporcados con
los cultivadores, con el tin de aumentar todo lo posible la capa
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de tierra alrededor de las plantas, y, por este medio, defender-
las de ]a cvapora^ión excesiva. Fste es el fundarncnto de que
en las provincias de 7_<^mora, Salamanca y ^^vila, los a„ricul-
tores no reouncicn á la labor en surcos, que es susccptible de
perleccicnamic^^tos en bencGcio dc la producción, sembrando
con ^embr^^dora; redu^^ieodo las distanci^^s de los surcos á 3j
ó qo centímetros, á lo más, en lurar de las,de 60, ^o y aun 80
centímetros que hoy tienen: af^lic^tndo los rulo, ó rodillo ĉ
apisonadores lisos y los aporcadores de varias rcjas, con I^>s
que se ec,onnmiza tirmpo y trabajo, además de la mayor per-
fección en la I^ibor, en comparac;ión con el arado romano, que
es el quc hoy emplean. En cada clase de tierras hay que mo-
dificar las labores d^ cultivos en relación co q sus propiedades
físi^as: es un erro^^ ^,rener<ilizarlas indi>tintamente, y por esto
el labrador necc^ir.a, en todo momento, cono^er el (in de la
operación que va á ejecut^n^, la oportunidad de I^^ misma y el
apar^ito conveniente para hacerla co q la mayor rapidCZ, per-
tec^ión y economí-i.

1'_I añu último, como el más desastroso de los seis, ofrece
particul<:r inter^s en cuanto á los (rnómenos de Iluvia y eva-
poración. Dt:^do Septiembrc de rqic hasta :^^;osto de ic^r3,
ambns inclusive, Ilovió, e q setent^^ y dos días, I^i cxntidad de
z_fz,.} milímetros, de los cuales corresponden á I^s meses de
otoi^o é invierno hasta Febrero, en que cumicnza zí ve^;etar de
nucvo el tri^^o, ^ i^, ĵ milímetros, y dcsdc Febrero ^í f ulio, iu-
clu^ive, ^í pesar de que la sie^a de este cereal no pa^a de me-
diados de este mes, no cayeron más que r i3 milímetros en
treinta y cuatro días, distribuídos como si^ue. Septiembre
llovió, en ^inco días, 36,5 milímetms; Octubre, cuatro días,
az,^ mil_imetro^; Noviembre, tres días, iz,5 milímetros; Di-
ciembre, ning-uno; Enero, diez y nueve días, ^^,a milímetros:
Febrero, sei5 días, ^^>,a milímetros; :11^irzo, nueve días, ;0,5
milímetros: .^bril, ^iete días, ^2 milímetro^; ^layo, sicte días,
^{,, milímetros; Junio, cioco días, ^ i.b milímetros; ^ulio, cero
dfas, y ^^^^osto, sirte días, iG,q milímetros.

D^sde i.° de Octubre á mediados de ^ulio, que, es el tiem-
po que dura la vegctació q del trir;o, cayeron t^3q milímetros.

Bien puede alirmarse que las Iloviznas de primavcra apro-
vecharon poco ó nada á la ve^etación, porque el calor y los
vientos evaporaron la humedad antes de que pudieran apro-
vecharse de ella las raíces. La humedad del sembrado sc con-
servó por cima de io por Too hasta i\^larzo inclusive, pero ya
en Abril bajó á q en el suelo, v en ^blayo, á 6 y ^, precisamente
en el per^íodo de mayor actividad vctietativa por la tempera-
tura. E q Junio estaba la tierra c^mplctamente seca con la hu-
medad de cornbinación, que la planta no puede y^i aprovechar.
La evaporac^ón, desde mediados de Febrero á mediados de
Julio que dura el sekundo período ve^etativo del triKo, fué dc
una media de j milímetros diarios; en total, r.oz6 mi^ímetros,



casi diez veces la Iluvia caída cn il;ual período. A pe^sarde quc
estos datos de la evaporació q tenl;a q escaso valor, con rela-
ció q á la tierra, á Calta de otros mejores, conviene tenerlos en
cuenta, para justi6car la q ecesidad de las labores super ĥcia-
lcs en estos meses de gran evaporación.

I?or las investi^aciones de los m^is reputados a^rónomos
se ha tijado, como mínimum, en »5 litros de agua la necesa-
ria para formar u q kilo de materia seca en el trigo; el peso
del grano en la cosecha representa aproxirnadam^nte la cuar-
ta parte de la rnateria seca del total de la misma, y como en
este ai^o, la medía de la cosecha de grano fu^ de a.o{g kilos
por hectárea en las parcelas de gran cultivo, tendremos uu
total de S. r86 kilos dc materia seca, qu^, multiplicados por zz5
litros, da q uu producto de i.5^}i.85o ]itros, ó sea q r.8_}i me-
tros cúbico^s por hectárea, qua equivaleu á 18} milímctros; y
como la lluvia en todos estos mcses no ha sido más que de
r r ^ milímetros, resulta que, aun suponieudo que toda ella
hubiera sido aprovechada, lo cual q unca sucede, y mcnos
aun distribuída e q tantos días, como hemos visto, no habría
habido suficientc para producir esta cantidad de mater^ia
seca. 1 ia tenido, pues, necesidad de apurar todas las reservas
del barbecho para suplir el déficit. La cosecha de cebada,
como hemos dicho, í`ué casi q ula; no había reservas, porque
la tierra, al recoger la cosecha de guisantes, quedó, como todas
;as ticrras sembradas quedan, dcspués de la recolección, com-
pletamente desprovista de humedad, no hubo Iluvias abun-
dantes ni en verano ni en otor5o, no se pudo labrar la tierra
convcnientemente ci r8 ó zo centímetros, faltaro q las lluvias
e q la primavera, y las consecuencias fuero q la pérdida casi
total dr la cosecha.

^y1e he detenido en describir la marcha de la vegetación,
haciendo pesado y monótono cl relato, porque se trata de un
año ex^epcional por lo seco, lo mismo en otoi^o que e q pri-
mavera y verano, y como la influencia del barbecho ha sido
tan manifiesta, por el contraste que han ofrecido las coscchas
de tril;•o y cebada, la ensei^anza y la demostración creo que no
pueden negarse.

Llay otra enseñanza que conviene fijar bien, porque quizá
sea la solución de dos problemas casi insolubles, hasta ahora,
para el cultivo de secano e q estas secas planicies, cuales son:
el pcovicex de materia or^ánica, por completo a^otada en mu-
chas tierras dedi^;adas de antig•uo al cultivo cereal, y crcar
iorrajes con los que alimentar la ^anadería, tan mermada en
estas regiones, y por este medio disponer de mayores canti-•
dades de abonos orgánicos, que e^, como hemos dicho en
más de una ocasíón, elemento indispensable de cor; ección
para las tierras faertes y sueltas, elemento de nutrición para
las plantas y con el mayor poder absorbente para la humedad
de todos los elementos de la tierra.
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La enseñanza á que nos referimos es la suministrada por
el cultivo de la alfalfa de Provenza, que en el año que veni-
mos reset^ando no ha podido ser más apropiado para probar
la resistencia de esta planta, á la que, en una extensión de ^}^
áreas de la tierra más fuerte de la Granja, se le dieron tres
cortes: el primero, eá 3o de Mayo, que produjo e q la propor-
ción de ^ 5,5 toneladas por hectárea; el segundo, e q z3 de Ju-
nio, r^,i, y el tercero, en zb de Julio, (i,q; e q total, 3^} tonela-
cías de forrajc verde por hectárea en un ai^o ta q seco. Gn la
prirnavera pasada, con buena preparación de la tierra y en
tiempo Iloviznoso, sembramos la alfalfa de "fotana, de la que
tengo noticias de ser tan resistente á la falta de humedad
como la de Provenza, pero no nació ni una sola planta, y he
repetido el ensayo el otoño pasado, de^ tantas Iluvias en Octu-
bre. Nació bien, lo mismo que la de Provenza, sembrada en
surcos ciistanciados o,25 metros, y he aprendido que estas
siembras, para delender las plantas, al nacer, conviene aso-
eiarlas con al^una gramínea: la avena mayor, el a'aclylo, et
bromo erguido y el vallico italiano ó del país, que es mejor.

De^pt,iés de muchos ensayos yo ubservaciones, convencido
de que no hay posibílidad, y menos con el cultivo exclusivo
de cerea:.es y viñedo, de producir abonos orgánicos e q cantí-
dad, por carecer de alimentos para el ^•anado, creo yue la
única solución estriba en la introducción en los prados de le-
^uminosas y gramíneas durante cuatro ó seis at^os, para de-
.dicarlos, durante otro período i^ual, al cultivo de cereales, que
resulta siem}^re mejorado notablemente, por los restos or^á-
nicos que deja q e q la tierra estas plantas, además de produ-
cir Forrajes para alimentar más ^anado. Con dedicar la cuar-
ta, quinta ó sexta parte de la explotación c.í cstas praderas bas-
tar^í para eí fin que se persigue. Hay dos plantas para las tierras
que ten^an el elemento callzo en abundancia, que son la espar-
ceta, para las tierras francas y sueltas, y la alfalfa, de Proven-
za ó"hotana, para las más tenaces, que, indudablemente, re-
suelven el problema, y el adicionarles las eramíneas no es
más que para delensa de las tiernas plantas. En las siembras
de secano hay que eleg^ir bie q el tiempo lluvioso y templado,
principios de otoño y primavera, mejor en aquél; echar la
simiente con un too por too de suplemento, y la esparceta te-
q erla en a^ua previamente por espacio de veinticuatro ó cua-
renta y ocho horas, porque^es muy dura y nace mal. Si no se
tiene q todos estos cuidados, si no se elige muy bien el tiempo
y se le prodí^^an todos los cuidados convenientes en la prime-
ra época de desarrollo, escardas, pases de rulo y gradeos, no
se tendrán q unca buenas praderas, cuya produc^ión guar-
dará relación con los at^os más ó menos lluviosos, pero que
siempre producirán de sobra para resarcirse de los g•astos con
un ^;ran beneficio. ^

t^on el ĥ n de que puedan utilizar este consejo los a^,ricul-
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tores que quieran, he compuesto estas tres mezclas sobr•e la.
base de las dos plantas, esparceta y alfalla, que se copian á
continuación: lo mismo que para estas tierras calizas, fuertes
y francas, pueden formarse mezclas para tierras silíceas, suel-
tas, cn donde las gramíneas van mejor, aunque estas tierras
tienen la planta providencial del altramuz, amarillo y azul,
calcí(ugos ambos, para abastecer, con una gran economía de
materia orgánica, sus tierras, haci^ndolas, al propio tiempo,
más cohereotes, de más cuerpo, que dicen los agricultores.
Las explotaciooes agríeolas, sobre todo en esta comarca de
Campos, donde la inmensa mayoría de los prados y pastizales
se han roturado desde hace bastantes años, acusan un dé6cit
espantoso en la materia orgáoica de las tierras, hasta el extre-
mo de que algunas de ellas, en el Laboratorio de esta Gran-
ja, no da q ni trazas de que son las tierras más fzrtiles, según
los mismos dueños, lo que confirma ]a necesidad inexcusable
de enriquecerlas de este precioso elemento. Electivamente,
las expiotaciones pequeñas de un solo par que labran ^o hec-
táreas por el sistema de año y vez siembra q actualmeote la
mitad, i5 hectáreas, y no disponen de más estiércol que el
produ^ido por la pareja, mal cuidado, que escasamente, cuan-
do lo llevan á las tierras, Ilegará á ro ó ra toneladas, cuando el
mínimum del que debieran emplearanualmente sería diez ve-
ces esta cantidad, y en esta misma proporción está el dé6cit
de los agricultores que labra q dos, tres ó cuatro v.cea mayor
super6cie. Antes solían haeer pudrideros con la paja sobrante
para estiércol, pero ahora, con el valor que alcanza este pro-
ducto, venden siempre el sobrante, y en las tierras no queda
más materia orgánica que ia mermada paja dcl rastrojo y las
raíces.

:Viezcla de mielga y gramfnea de cuatro á cinco años de dux•ación,
con 50 por 100 de suplemento.

Para praderas temporal,e^.

E.^1^FCir.^
Snp^rflcie

por i o0

que ocupan.

Semilla

necesaria.

Precio
deI

kilo^ramo.

Importe
de la semill^
necc,aria.

Pe^etae. Pesetas.

Alfaltia de Provenza......... 8^
Dact,ylo ....................i 1.^

To rn r^r^s. . . . . . . . 100

Kilogrxmos.

40
8

48

1,80 ^ 172
1,70 ^ 13,60

^ 7.8^,60

Importa, ]a rnezcla 1R;^,60 pesetas.



Me:acla de leguminosa y gramíneas con 300 por 100
de suplemento.

Para pi•ade^•as te^nporales.

Scmilla Prccio Importe
Superfcie dc: de la scmilla

ESYECII^,ti por i no
nccesaria. kilos^rnmo. noee^aria.

que ocupan.
I^iloi:ramos. Pesct Pc<etas.

AlTalfa dc Provenra........ GO 37 1,80 G(i,9fi

Esparcetc^ ................. 20 78 0,5fi 4 3, 90
Aveua mavor .............. 10 13 1.50 23.76
Brotno err.uido ............. 5 8 4, SO 13, 68
Vailico it,iliano ti dei país... 5 5 0,73 2,1i6

TOTAt.i.S. . . . . . . . . 100 ^141 i 150,96

Import.a ]a mercla, por hectzírea, 150,96 pesetas, con el 100 por 100
de supicmento. ^

Me::cla de gramíneas y leguminosas con 50 por !00
de suplemento.

Parcz praderas tenapo^•ales.

:SPF.CIES

tiuperficie

por t o0

Semilla

necesaria.

Precio
dcl

kilogramo.

fmporte

dc la scmilla

nccecaria.

queocupan.
Kiln^_ramos. I'csetati. Pcsctas.

Es^rtrceta ... ............. 75 204 ^,5ó 114,44
Alfalftt do Provonza........ .5 3 » 5,40
Avena rnavor . . .... ........ 15 15 1,80 27
Vallico it,iliano ó del país. .. 5 4 0, 73 2,92

ToTAr.^cs. . . . . . . .. 100 22g 149,56

Importa la tnozcia 149,5(i pesetas.

EI ganado de renta propio de estas regiones secas, en las
que la ve^etación espontánea, además de ser escasa, adquiere
poco desarrollo, y, por lo tanto, no es aprovechable por o[ra
clase de animales, es la oveja, cuya explotación económica y
lucrativa, partiendo del supuesto de estar bien alimentada en
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todo tiempo, hemos demostrado eon números en^llemorias
y artículos. Para producir este ganado las loo toneladas de
estiércol que tiane de déficit el agricultor pequeño de una pa-
reja, necesitaría sostener de 5 á 6 toneladas de peso vivo de
este ganado, equivalentes á Iz5 ó ISo ovejas, contando con
una cama abundante, renovada, y bien cuidado el estiércol.
1'ara alimentar este número de cabezas en estabulación, e q el
tiempo que dura el ordeño, se precisan _}^ toneladas de heno,
ó Izo quintales métricos de grano de legumbres, empresa que
hoy resulta, no ditícil, como decimos más atrás, sino imposi-
ble; pero creo que debiera servir de orientació q al agricultor
de la meseta central para disminuir la superficie dedicada al
^ultivo cereal ^ ir creando las praderas temporales. En las re-
^;iones de mucha lluvia, las cantábrica, asturiana y gallega,
la materia or^ánica abunda en las tierras, por los restos de la
vegetación espontánea, herbzícea y arbórea; pero en estas secas
escasea, por la falta de aquélla y la invasión exaf;erada del
cultivo cereal, ai que errdneamente se ha sacrifcado la gana-
dería y el arbolado, que Ileva, como secuela inevitable, la rui-
na de aquél, hecho h^oy bie q manifiesto y patente en estas re-
f;^iones exclusivistas del cultivo cereaL La explotación de la
f;anadería estante, y más aun de la de ]as industrias deriva-
das de la misma, como es la fabricación de queso, peculiar de
esta T•ierra de Campos, obliga al al;ricultor á fijar su residen-
cia de una manera permanente en el pueblo ó en la finca que
cultiva, y este es uno de los motivos no despreci^ibles en la
clase rica agricultora, que no quiere vivir en el campo más
que el tiempo indispensable para hacer la recolección y la
siembra, para no fomentar la ganadería, cuando es la obli^a-
da, por su posición, á secundar las transformaeiones conve-
nientes para todos, en lu^ar de encastillarse para defender
una produeción ruinosa con sólo cl Aran ĉel.

V^,rie^i^>Ldes del berro.

E.n los berrizales industriales que abastecen las grandes
ciudades q o se cultiva el berro silvestre, porque su produc-
ción sería insuficiente. Por la siembra y la selección se han
obtenido variedades m^ís vigorosas y productivas, que se di-
ferencian del tipo silvestre por la amplitud del follaje y la (or-
ma de las foliolas. Las variedades más interesantes son las
cuatro siguientes: berro Billet (variedad anti^ua), co q ^ folio-
l^s; berro I3oulanger, con 5 foliolas; berro Cheron, con ^ fo-
liolas: berro Billet (r:ueva variedad), con ; foiiolas.

MADRID. -- Imp. de la Suc. de M. Minueea de los Ríos, Migue] Servet; 13.


